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Dios originalmente creó al hombre a su imagen y semejanza (Genesis 1:26-28). Y el primer mandamiento que 
Dios dio a Adán fue tener dominio sobre toda la tierra, y someterla y gobernarla. Dios coronó al hombre como el 
príncipe de este mundo 
y es solo a través de la 
desobediencia de Adán 
que Satanás robó ese 
título, y tomó su 
autoridad y se convirtió 
en el príncipe del 
mundo, y debido a eso, 
el pecado y la muerte 
entraron en el mundo.   
(2 Corintios 4:4) 

"Por tanto, como el 
pecado entró en el 
mundo por un hombre, y 
la muerte por el pecado, 
y así la muerte se 
extendió a todos los 
hombres, porque todos 
pecaron."  

(Romanos 5:12)  



Esta no fue una muerte física instantánea, sino que fue una muerte espiritual. La muerte espiritual en realidad 
significa separación de Dios. La Biblia dice que el diablo es un mentiroso desde el principio.  

"Él fue un homicida desde el principio, y no está en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, 
lo hace de sus propios recursos, porque es mentiroso y padre de ella" (Juan 8:44).  

Por lo tanto, después de la caída de Adán, todos los hombres nacieron en pecado.  
"El que peca es del diablo, porque el diablo ha pecado desde el principio. Para esto se manifestó el Hijo de Dios, 

para destruir las obras del diablo" (1 Juan 3:8).  
Este versículo explica por qué Jesús vino a redimir al hombre de su naturaleza pecaminosa. 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
                                                                                                                                                
 
 
A través de su sacrificio, Jesús recuperó el dominio del diablo.  

"El cual llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para 
que nosotros, habiendo muerto a los pecados, vivamos para la 
justicia, por cuya llaga fuisteis sanados" (1 Pedro 2:24). "Y 
acercándose Jesús, les habló, diciendo: Toda potestad me ha sido 
dada en el cielo y en la tierra" (Mateo 28:18).  

El diablo no fue destruido, sino que su dominio y señorío sobre el 
hombre y sobre la tierra fue destruido. Para los cristianos este es el 
hecho más importante a reconocer en el Nuevo Testamento, de lo 
contrario vamos a pensar que todavía estamos bajo la opresión y el 
poder del enemigo. 

Jesús cerró la brecha entre Dios y el hombre al vencer el pecado. 
"Porque al que no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para 
que fuésemos hechos justicia de Dios en él" (2 Corintios 5:21).  

Recuerde, la muerte espiritual de Adán significó la separación de 
Dios. Pero Jesús reconcilió al hombre con Dios a través de su 
sacrificio en la cruz (Romanos 5:10). 

 
 

 



 
 
 
Este es un punto muy importante de entender. 

A través de la fe en el sacrificio de Jesús, el 
hombre puede ahora estar de nuevo en plena 
relación con su Padre.  

"Lo cual obró en Cristo cuando le resucitó de 
entre los muertos y le sentó a su diestra en los 
lugares celestiales, muy por encima de todo 
principado, potestad, fuerza y señorío, y de todo 
nombre que se nombra, no solo en este siglo, 
sino también en el venidero. Y sometió todas las 
cosas debajo de sus pies, y le dio por cabeza 
sobre todas las cosas a la iglesia"            
(Efesios 1:20-22).  

Dios ha colocado a Jesús por encima de 
TODO. Él es la cabeza y nosotros somos su 
cuerpo; No estamos separados. Somos UNO y 
por lo tanto estamos en la misma posición de 
autoridad. El enemigo ha sido desarmado de 
toda autoridad y dominio. 

 
 



 
 

 
Dios hizo una promesa de bendición a Abraham en 

Deuteronomio 28. Y esa promesa ahora nos ha sido transmitida a 
través del sacrificio de Jesucristo.  

"Para que la bendición de Abraham descendiera sobre los 
gentiles en Cristo Jesús, a fin de que recibiésemos la promesa 
del Espíritu por medio de la fe" (Gálatas 3:14).  

¡Jesús fue el primer participante del Espíritu! Y a todos los que 
creen en él después del día de Pentecostés; ¿Y para qué sirve el 
Espíritu Santo? Es dado como poder milagroso para testificar y 
traer el reino de Dios a la tierra como lo es en el cielo.  

"Porque todos vosotros sois hijos de Dios por la fe en Cristo 
Jesús. Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de 
Cristo estáis revestidos. Y si sois de Cristo, también sois 
descendencia de Abraham y herederos según la promesa" 
(Gálatas 3:26, 27, 29).  

¡Esto significa que somos herederos de la promesa del Espíritu, 
tal como Cristo lo fue y es! Así que, como herederos, ¡tenemos lo 
que Él obtuvo! Y por lo tanto, ¡deberíamos ser capaces de hacer 
lo que Él hizo!  
 
 



 
 

Puesto que somos herederos por lo que 
Jesús hizo por nosotros, ¡recibimos la misma 
herencia que Jesús!  

"Pero cuando vino el cumplimiento del 
tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de 
mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los 
que estaban bajo la ley, a fin de que 
recibiésemos la adopción como hijos. Y 
porque sois hijos, Dios ha enviado el Espíritu 
de su Hijo a vuestros corazones, clamando: 
"¡Abba, Padre!" Por tanto, ya no eres 
esclavo, sino hijo, y si hijo, heredero de Dios 
por medio de Cristo» (Gálatas 4:4-7). 

Una vez más, es muy importante entender 
esto. Que en realidad somos coherederos 
con Cristo. Eso significa que tenemos el 
mismo poder para liberar a los cautivos de 
todas las opresiones del diablo. Coherederos 
significa que obtenemos la herencia 
completa, el cien por ciento de lo que Él 
tiene. No solo una parte.  



Sin embargo, debemos crecer para ser 
conformados a la misma imagen exacta 
de Cristo en este mundo. No en el mundo 
venidero. AQUÍ y ahora es cuando 
necesitamos el PODER, no en el mundo 
venidero.  

"En esto se ha perfeccionado el amor 
entre nosotros: en que tengamos 
confianza en el Día del Juicio; porque 
como él es, así somos nosotros en este 
mundo" (1 Juan 4:17).  

"Porque en Él habita corporalmente 
toda la plenitud de la Deidad; y vosotros 
estáis completos en Él, que es la cabeza 
de todo principado y potestad" 
(Colosenses 2:9,10). 

Por lo tanto, darnos cuenta de quiénes 
somos en Cristo y el poder que se nos ha 
dado es la clave para que entendamos la 
vida que Jesús quiso que vivamos como 
sus seguidores. No solo estamos 
completos en Él, sino que también 
estamos capacitados por Su Espíritu para 
hacer lo que Él ha hecho.  



Pablo, el apóstol, estaba predicando en todas sus epístolas acerca de la revelación que recibió de Jesús acerca 
del "misterio" del 
evangelio.  

"A ellos quiso Dios dar a 
conocer cuáles son las 
riquezas de la gloria de 
este misterio entre los 
gentiles, que es Cristo en 
vosotros, esperanza de 
gloria" (Colosenses 1: 27).  

 
Dijo:  
"Cómo es que por 

revelación me dio a 
conocer el misterio (como 
ya he escrito brevemente, 
por el cual, cuando leáis, 
podéis entender mi 
conocimiento en el 
misterio de Cristo), que en 
otros siglos no se dio a 

conocer a los hijos de los hombres, como ahora ha sido revelado por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas; 
para que los gentiles sean coherederos del mismo cuerpo, y partícipes de su promesa en Cristo por medio del 
evangelio" (Efesios 3:3-6). 

¡El misterio... 
que es Cristo 
en vosotros! 



 
 
La mayoría de los cristianos 

entienden que, en el nuevo 
nacimiento, Jesús viene a vivir en 
su corazón y, en consecuencia, 
tienen vida eterna. Sin embargo, 
entender la verdadera 
profundidad de lo que se hizo en 
el nuevo nacimiento, no es algo 
que la mayoría de los cristianos 
comprendan completamente. 
Jesús no solo vive en nosotros, el 
Espíritu de Dios habita en 
nosotros y Jesús nos ha dado Su 
nombre y Su autoridad para que 
lo usemos como queramos.  

Y por lo tanto, todos los 
principados y potestades están 
subyugados a nosotros. Nosotros 
somos Su cuerpo y Él la cabeza. 
Somos uno como Él es uno en el 
Padre.  
 

¡Nuevo Nacimiento… 
Nueva Creación! 



Esto es exactamente lo que Jesús explicó a los creyentes que lo seguían.  
"Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será 

salvo; pero el que 
no cree, será 
condenado. Y estas 
señales seguirán a 
los que creen: En mi 
nombre echarán 
fuera demonios, 
hablarán nuevas 
lenguas, tomarán 
serpientes, y si 
beben algo 
mortífero, no les 
hará daño, pondrán 
las manos sobre los 
enfermos y 
sanarán". "Y 
después que el 
Señor les hubo 
hablado, fue 
recibido en el cielo, 
y se sentó a la diestra de Dios. Y salieron a predicar por todas partes, con la ayuda del Señor y confirmando la 
palabra con los signos que la acompañaban" (Marcos 16:15-20).  



¡Así que esto significa que cualquier creyente puede y debe manifestar estos signos y milagros! 
Nótese que Jesús no les dijo que ORARAN por los enfermos. Él dijo: "Sana a los enfermos, limpia a los leprosos, 

resucita a los muertos, 
echa fuera a los 
demonios".  

Todos estos son 
comandos autoritativos. 
Jesús dijo:  

"Toda autoridad me ha 
sido dada en el cielo y en 
la tierra. Id, pues, y haced 
discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu 
Santo" (Mateo 28:18, 19).  

Entonces, si Jesús tiene 
TODO el poder, eso 
significa que el diablo no 
tiene NINGUNO. Y si 
Jesús nos ordenó caminar 

como Él caminó (1 Juan 2:6), entonces debe ser posible para nosotros hacer las mismas cosas que Él hizo.  
"De cierto, de cierto os digo, que el que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará; y mayores que 

éstas hará, porque yo voy a mi Padre" (Juan 14:12). 

“Sana a los enfermos,   
Limpia a los leprosos, 
Resucita a los muertos, 
Echa fuera a los 
demonios”. 
 



Jesús reclamó el dominio sobre la tierra y se la devolvió a los creyentes junto con la autoridad para subyugar al 
diablo, y prometió enviarnos el poder del Espíritu Santo para ayudarnos.  

"Pero recibiréis poder 
cuando el Espíritu 
Santo haya venido 
sobre vosotros; y me 
seréis testigos en 
Jerusalén, en toda 
Judea y Samaria, y 
hasta los confines de la 
tierra" (Hechos 1:8).  

El poder del Espíritu 
Santo es un poder 
milagroso.  

"Por tanto, si alguno 
está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas 
viejas pasaron; He 
aquí que todas las 
cosas se han hecho 
nuevas. Ahora bien, 
todas las cosas son de 
Dios, que nos ha reconciliado consigo mismo por medio de Jesucristo, y nos ha dado el ministerio de la 
reconciliación" (2 Corintios 5:17, 18). 



Esto significa que el mismo ministerio de reconciliar todas las cosas con Dios nos ha sido dado. Junto con la 
autoridad, el poder y el nombre de 
Jesús para hacerlo. Pero las 
palabras clave son HACERLO. No 
basta con saberlo, ni con oír hablar 
de ello. Esta es la razón por la que 
Jesús siguió insistiendo en ser 
HACEDORES de Su Palabra y no 
solo oyentes, engañándonos así a 
nosotros mismos. Jesús hizo una 
distinción muy clara entre OÍR y 
HACER. Dijo:  

"Por tanto, a cualquiera que oiga 
estas palabras mías y las hace, lo 
compararé a un hombre sabio que 
edificó su casa sobre la roca: y 
descendió la lluvia, vinieron los ríos, 
y los vientos soplaron y azotaron 
aquella casa; y NO cayó, porque 
estaba fundada sobre la roca. Pero 
todo el que oye estas palabras mías 
y no las pone en práctica, será 

como un hombre insensato que edificó su casa sobre la arena, y cayó la lluvia, vinieron los ríos, y los vientos 
soplaron y azotaron aquella casa, y cayó. Y GRANDE fue su caída". (Mateo 7:24-27). 

…lo compararé a un hombre sabio que 
edificó su casa sobre la roca: y 

descendió la lluvia, vinieron los ríos, y 
los vientos soplaron y azotaron aquella 

casa; y NO cayó, porque estaba 
fundada sobre la roca. -- Jesus 



En otras palabras, el HACER es la parte más importante de la vida cristiana. ¡Cuánto se parece al diablo al cegar a 
los cristianos para que crean que, si tan solo escuchan la Palabra, 
será suficiente! ¡Pero no es así! Fuimos predestinados por Dios, 
antes de la fundación del mundo, para gobernar aquí en esta tierra, 
para cuidar de las obras de sus manos, para henchir la tierra con 
su imagen (hacer discípulos a todas las naciones), para someter la 
tierra (destruyendo las obras del diablo) y tener dominio sobre 
todas las cosas.  

Esto es por lo que Jesús pagó un precio muy alto. Para llevar no 
solo al hombre, sino a la tierra de vuelta a la plena reconciliación 
con Dios.  

Esta es la razón por la que Pablo fue tan inflexible al enseñar: 
"Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, 
os dé el espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Él,  
siendo iluminados los ojos de vuestro entendimiento; para que 
sepáis cuál es la esperanza de su llamamiento, cuáles son las 
riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y cuál es la gran 
grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según 
la obra de su gran poder, la cual obró en Cristo cuando le resucitó 
de entre los muertos y le sentó a su diestra en los lugares 
celestiales,  muy por encima de todo principado, potestad, fuerza y 
dominio, y de todo nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino también en el que ha de venir. Y sometió 
todas las cosas debajo de sus pies, y le dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, que es su cuerpo, la 
plenitud de aquel que todo lo llena en todo". (Efesios 1:17-23). 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Así que para todos los que desean ser discípulos de Jesús, que este sea el principio rector antes de leer Su 

Palabra. Debemos entender quiénes somos en Cristo y el poder que Él nos ha dado a través de la redención de la 
cruz. Se nos han dado las llaves del reino, que es atar y desatar en la tierra y saber que el cielo nos respaldará en 
consecuencia. Tenemos todo el poder y la autoridad en nosotros a través de Su nombre, SI LO HACEMOS. 



 
 

 
Puedes tener la salvación en este mismo momento. Es un don de 

Dios. Es gratis; Solo tienes que estar dispuesto a recibirlo. Si aún no 
lo has hecho, por favor ora esta sencilla oración:  

 
"Jesús, por favor perdona todas mis faltas y pecados. Creo que 

Tú eres el Hijo de Dios y que moriste por mí. Te invito a mi 
corazón y a mi vida. Gracias por tu regalo de vida eterna y por 
favor lléname con Tu Espíritu Santo para que pueda cambiar mis 
caminos y hacer una diferencia para bien en la vida de los 
demás. Y ayúdame a leer y entender Tu Palabra, ya que quiero 
conocerte mejor y seguirte más de cerca. Amén". 
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